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Como continuac¡ón a

nuesfo artículo de febrero
pasado en estas mismas
páginas. segutmos hoy ana_

lizando el paso procesional

de Nueslra Señora Reina

de Todos los Santos; obra

únlca y cornp etislma en e

amplio abanico de las an-

das proces onales sevlla-
nas, a la vez que pelecto
tralado de Teologla, que

conjuga, como veremos a

continuación, la enseñanza
de la r¡ás acendrada lradÉ
clón cristana con los más

allos conocirnientos de doc-
lrL¡a.

Las jarras de r¡adera
que cubren os flancos de

la peana, que Ya es¡uola-
rnos en e número anterior,
fueron d señados Por San-
tjago N,4artínez. Sus clave-
les blancos aluden a La fi'
deldad de N/aría Y a su ma-

tr monio virg nal Tan cu da_

do exorno tlora acentÚa, s n

firás, e cafácter concepc o_

nista del coniunio
El número de los ánge-

les del paso se compietan

ocho. De es-
tos ú11¡mos,
cuatro soslie-
nen las larras
de la creslería
y los reslantes
portan carte-
Las con lns-
ctpcrones ma
rianas. Ade_
más, en la 0e-
lantera. apale_
ce el aTcange
San l\¡iguel,
príncipe de las
miLicias añgelF
cas, vencedor
de Lucifer Y
protector de la
glesia. Se re-
presenta

como Lrn geñeral romano,
que dirige su lanza al de-
rnonio qr.re tiene a sus ples.

Esta movida y grácil escu -

turila está atrbuida a Beni-
to de Hiia y CastiLlo, uno de
os gtandes exponentes de

la escu tura sevlllana del se-

FinaLmente en la trase-
ra del paso, se sitúa San

Gabriel que sost ene el

manto de la Virgen En

esta ocasión, el Nuncio de

la Divinidad está Inlerpre'
tado como slmple colero o

caudatatio. Y asi. con este
último arcángel sumar¡os
un tota de veinticuatro n_

guras celesles, cifra que in-
dca la doble plenitud sa-
grada del Peregnnaie tern-
poral y de la vida eierna.

Y, para conclulT, en lo

más aLto de la composción
aparece la Virgen con el Pe_
queño Jesús, según el r¡o-
delo iconográlico de la Ho-

degefia (Sal. 45,10). SabF

do es que esta escu tLlra en

madera Policromada, calalo-
gada como obra de Roque

de Balduque en 1554, lue
profundamente remodela0a
en el siglo Xvlll Por DuqLle

Cornejo. Representa, cor¡o
es usual, la glorificación de

l\,4aría; razón por a que la
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ráfaga nos rem te al vestido
de soi, de a visión apoca'
líptica. Refuerza esia iñler-
pretación la medra una, con-
cebida a modo de escabe
en clara alusión al Un veTso
nralerial creado. Aditar¡en-
to de orfebrería que se aso-
cia tambiéñ a Antrguo Tes
€rnenro que queda supera-
do por e Nuevo.

Obviamenle, para con-
firmaf a Realeza de l\la'
ria, la magen ostenta co-
rona, celro y manto real,
Sobre sus sienes ciñe una
esprenoenre corona cor¡o
símbo o de vicloria y domi-
nio. Se trata de un bello
eiemp ar de platería sevi-
Iana fechado en 1785. Se
especilica inc uso su peso,
precio y marcas; "cARna,
GARCIA, NO8DO, 10". Y
se decora con guirnaldas
de rosilas neoclás cas,
guirnadas de aurel y pa-
ños recogidos.

E cefo es e signo real
que osrenra como o spen-
sadora de todas las grac¡as.
La lgles a, por ello, la invo-
ca desde os primeros t em-

Pos como "l\,4adre de la Di-
vina Grac¡a".

Y el amp ísimo manlo
que ruce en as proces ones
sorernnes corresponde a
t¡po denominado de miser -
cord a. Prenda de vestir de
raigambre nred eval, que re-
presenta la maternal acog -
da de l\,4aría a todos sus h'
jos, represenlados en los
costaeros que bajo él en-

cuenlran cobt-
jo y protec-
ción. En el
guardarropa
de a Virgen
hay cuatro
fnanlos proce-
stona es que
se ut¡¡zan su-
cesivamente
en las salidas

E manto
oe rerc opero
rojo, bordado

a¡¡or y oe pooer soDera'
no.

E rosa se enriquece con
bordados de hacia 1800. Su
lejido original eTa ce esie
No obslante, fue modifica-
do en 1939 por Esperanza
Elena Caro. Se ac6rtó y con
lo que sobró se le hizo un
trale a Niño Jesús y Lrna

cenela al estandarte. Su co-
lor nsiste en a pedecc ón
femen na.

El manto celeste, tam-
bién bordado en oro lue
ejecutado en T950 por las
Hjas de la Cardad de Cá-

diz El coordo de esta
prenda de marcado carác-
ter concepconrsta! s gniica
e amor ce estial.

Y el verde. bordado en
oro y sedas de colores por
las m smas religiosas gadj-
tanas en 1952, fue donado
por Juan Pérez Calvo. Esle
co or, prop o 0e la esperan-
za, expresa el f unfo de la
vda sobre la muerte. Y
como es una mezca de
azul y ar¡anllo, evoca la ca-
ridad y a regeneración de
ama med ante las buenas
ooras
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